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tora en el capítulo III que los nacionalistas de Japón exponen 
los argumentos para su expansión en los siguientes cuatro tér­
minos: ]) Sobrepoblación. 2) Necesidad de materias primas y 
alimentos. 3) E l derecho de autodefensa. 4) Misión de civilizar 
y ayudar a las áreas atrasadas del mundo, especialmente a sus 
vecinos. (Pág. 73) En los planes de expansión, Filipinas estaba 
incluida, v el primero que se interesó en este archipiélago fue 
Yoshida Shoin. (Pág. 74) Por otra parte. Enomoto Buyo ha­
blaba de que la "emigración es actualmente el más urgente nego­
cio para Japón". (Pág. 79) Sin embargo, casi todos'los provec­
tos quedaron sin realizarse.'Lo que puede considerarse como una 
realidad para Japón y Filipinas son las relaciones de comercio, 
aunque "cargadas con los temores de España e intenciones de 
Japón" . (Pág. 144) Así. por infinidad de circunstancias, ni Ja­
pón, ni España, actuaron enérgicamente para retener las Fi l i ­
pinas. Con el tratado de París celebrado entre España v los Es­
tados Unidos en 1898 aquella cedía a éstos, las Filipinas. Después 
••de la Segunda Guerra Mundial, obtuvieron su independencia. 

L a meritoria obra de Josefa Saniel, ampliamente documen­
t a , es de buena calidad académica. Esto aunado a un claro mé­
todo de exposición con manejo hábil de infinidad de documen¬
tos que consultó en los archivos de Japón, Filipinas v la Biblio­
teca del Congreso de Washington (muchos de los cuales apare­
cen reunidos en el apéndice) colocan a Josefa Saniel en un luear 
destacado en la historia de las relaciones japonesas-filipinas. 

MARÍA E L E N A O T A MISHIMA 

de El Colegio de México 

Hélio TAGUARIBE, Desarrollo económico y desarrollo político, 
E U D E B A ' , Buenos Aires, 1964. 215 pp. 

En 1962, tras el fracaso del ensayo de bonapartismo que re­
presentó el gobierno Janio Quadros, la sociedad política brasi­
leña, viviendo la tregua impuesta por el régimen parlamentario, 
veía dibujarse un nuevo intento de liderazgo bonapartista, basa­
do en el frente militar-obrero-burgués que utilizaba el presidente 
Joao Goulart para restablecer el presidencialismo. Entre los mu­
chos trabajos sobre el bonapartismo que se escribieron en la opor­
tunidad en Brasil, ninguno sobrepasa en sistematización éste que 
üubl icó Hélio Taguaribe y que acaba de aparecer en lengua es­
pañola. ' 
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L a tesis central del estudio es la de que el desarrollo espon­
táneo, de tipo anglosajón, no tiene, desde principios del siglo pa¬
sado, posibilidad de hacerse efectivo. Y a el desarrollo del capita­
lismo francés v germánico fue realizado mediante una sensible 
intervención del Estado en la vida social y económica, hecha posi­
ble en Frauda por el bonapartismo de Napoleón III (entendido 
como el ejercicio por el Estado de un arbitraje entre las clases 
sociales, que aseguró las condiciones de estabilidad necesarias 
para la promoción del desarrollo bajo la dirección de la burgue­
s ía ) v.en Alemania por el bismarckismo (que ha sido, además 
de un arbitraje entre las clases, un dirigismo nacional) Tales mo­
delos de organización política se repiten con De Gaulle y Ade¬
nauer, en el momento en que la competencia del capitalismo nor­
teamericano impone un nuevo esfuerzo desarrollistaen los dos 
países. • a o sta en do. 

E n la época contemporánea, el desarrollo depende cada vez 
más ele la programación económica. Admitida la necesidad de 
enmarcar el esfuerzo de desarrollo en la comunidad nacional, 
v reconocida la inconveniencia de apoyarlo en los ingresos de 
capital extranjero, el problema pasa a ser el del efecto de demos­
tración que sufren los países rezagados, llevándolos a rehuir los 
sacrificios inherentes a la capitalización. Para superar ese proble­
ma tres modelos políticos se presentan a las sociedades en desa­
rrollo: el nacional-capitalismo, que exige un liderazgo de tipo 
bismarekiano, correspondiente a los países en donde el estrato 
dirigente es constituido por la burguesía empresaria: el capita­
lismo de Estado, aplicable allí donde la clase media tecnocrática 
es dirigente; el socialismo, en sus dos formas: originaria, veri­
ficada en los países en que la expoliación por el estrato domi­
nante condenó a la clase media a la marginalidad v a la clandes­
tinidad, y derivada, que responde a una necesidad de reforzar 
el capitalismo de Estado. 

L a aplicación de esos tres modelos a Latinoamérica aconseja 
incluir en el grupo de países que tienden al nacional-capitalis­
mo a Argentina, Brasil, Chile, México v Uruguay, así como Ve­
nezuela y Colombia. U n segundo grupo, cuyo prototipo sería 
Bolivia (bajo la dirección del Movimiento Nacional Revolucio­
nario), se incl inaría hacia un capitalismo de Estado, quedán­
dose íos demás, incluso Cuba, en el caso de los países carentes 
de las condiciones mínimas para desarrollarse en el marco del 
Estado nacional. 

Dejando aparte el carácter elitista ele la concepción de Ta-
guár ibe (antiguo militante, del Movimiento Integrálista. versión 
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brasileña del fascismo en los años 30), y que, aún en el "socia­
lismo originario", no concede a las clases trabajadoras sino el pa­
pel de palanca en las manos de la "clase media tecnomática", 
la limitación mayor del ensayo, además de la poca justificación 
del esquema latinoamericano, es dejarse influir en demasía 
por los acontecimientos políticos brasileños del inicio de esta dé­
cada, pese a que, finalmente, éstos le han dado cierta razón, con 
el bonapartismo militar implantado en 1964. Sin embargo/aun­
que se puedan divisar rasgos bismarckistas en el actual régimen 
militar de Brasil, sería difícil considerar como "nacional" al diri¬
gismo que practica. No solamente el esfuerzo de desarrollo está 
basado allí preferentemente, en los ingresos de capital extran­
jero, como señaló recientemente el órgano de clase de los indus­
triales brasileños, sino también que la programación económica 
adoptada quiere abiertamente integrar la economía brasileña a 
la economía norteamericana —orientación que se expresa, en el 
plan de la política externa, en la doctrina de las "fronteras ideo­
lógicas", profesada por el gobierno Castelo Branco. De otra parte, 
frente a la situación de "marginalidad" y "clandestinidad" en 
que se encuentra hoy la clase media brasileña, ¿admit i r ía Jagua-
ribe que se gesta allí un "socialismo originario"? 

L a segunda parte de la obra, completamente independiente 
de la primera, traza la evolución del Estado brasileño, desde los 
tiempos coloniales, y contiene pasajes de sumo interés, como, 
por ejemplo, el análisis que proporciona del Estado imperial y 
de su característica básica, la de "poder moderador". En lo que 
se refiere a hechos más recientes, como el "estado nuevo", el pe­
ríodo Kubitschek, el cuadro ideológico contemporáneo, la rnili-
tancia política del autor le impide'ponerse en una posición es­
trictamente objetiva. P 

R U Y MAURO MARINI 

de El Colegio de México 

Ch'u CHAI y Wimberg CHAI, L a Cambiante Sociedad de 
China. Trad. por A n a l o l a M . de Icaza, Editorial Herrero, S. A . , 
México, D . F. , 1964. 262 pp. 

Dentro de la serie de publicaciones dedicadas a dar al pú­
blico no iniciado en los estudios sinológicos, una visión general 
de lo que fue v es el pueblo chino, y de sus cambios así como de 
las causas de esos cambios, el que nos ocupa es un libro que no 
puede perderse entre el montón, porque goza de méritos propios. 


